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    El mundo no está construido solo a base de luces. Y sin embargo pocas veces se nos permite llorar. Ocultamos lo desagradable, lo doloroso, lo inquietante. Pero al hacerlo estamos relegando y maltratando a la mitad de nuestro ser. Estos poemas son el reconocimiento de ese lado oculto ante los otros, pero sobre todo, ante uno mismo.
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  SOMBRAS


  I


  No recuerdo cuándo comencé a escarbar,


  cuándo manché por primera vez mis manos de mierda,


  cuándo cruce el umbral y comencé el camino,


  siempre sola.


  Niña asustada, marchita la flor, perdida la esencia.


  Buscando en el lugar equivocado


  se consumen los días


  se derraman los sueños


  se construyen mentiras.


  Refugio de lágrimas es la música que escuchaba


  las puertas que cerraba


  las palabras que ocultaba.


  Pero ¿qué decir cuando reina el caos, el desorden, el vacío, la tormenta?


  ¿Qué decir, cuando aún juegas con muñecas?


  II


  No hay aire en este lugar,


  lugar cubierto de polvo,


  habitado por sombras que oscurecen el camino


  y rostros enmudecidos que te obligan a gritar,


  voz desgarrada de soledad.


  Amor marchito que vengas tu destrucción con la destrucción mía,


  mas no te culpo, culpo al tiempo.


  Solo cuando mueras volverás a respirar.


  III


  ¿Qué sucede que mis ojos están ciegos,


  mis manos heridas,


  cuerpo hundido,


  camuflado entre tus piernas mujer?


  Siento la llamada pero no comprendo las palabras,


  palabras que se pierden por el camino.


  Hace mucho me dejé abrazar por las telarañas,


  hilos de plata que tejen mi celda


  porque yo, soy tu dulce presa.


  ¡Y qué falsa forma ocupó a la verdadera!


  Prisionera y oculta.


  Erigida sobre piernas forjadas en hierro,


  soportando un peso, el peso de ser,


  clavo las uñas en la pared, y descanso.


  Pues la búsqueda es eterna como eterna seré yo.


  IV


  Sueño con un mar denso, cegador y terrible;


  sueño con una casa que roza la sal marina, preciosa pero temblorosa.


  Sueño con unos cimientos como frágiles sauces llorones,


  sueño con mi reflejo hundido, roto en miles de cristales.


  Y apenas me atrevo a tocar con mis dedos el vuelo de tu falda


  y es que verde esmeralda es tu vientre nutrido,


  y si tu cuerpo asusta respirando tranquilo,


  aterra, cuando tu rostro se ilumina y tu corazón truena,


  cuando el suelo se yergue y te alzas de puntillas.


  Y a un lado y a otro observo la compañía de ciertas figuras,


  todas ellas familiares y serenas,


  y me pregunto cómo es posible que sonrían


  cuando envuelve la oscuridad de la noche y la luna hiela.


  V


  De espaldas al mundo,


  tratando de ocultar mi rostro,


  mi dolor en esta realidad soñada,


  dejando correr la sal que quema mis ojos,


  aguantando hasta que la soledad me acompaña


  y la tenue luz cae sobre mi nuca


  mientras mi vientre se inflama.


  El consuelo no lo hallo en este rojo apagado,


  rojo sangre, que sostiene mi cuerpo volado.


  Mundo extraño.


  No existe la reconciliación,


  era una burda mentira,


  es una lucha perdida.


  VI


  Corriendo por un campo sembrado de hielo…


  piel curtida en formas desenfocadas,


  suave belleza que se hunde en el líquido espeso


  de tu oscura y profunda mirada,


  como el vasto horizonte que se extiende bajo mis pies,


  bajo tu cuerpo embalsamado.


  LUCES


  VII


  Miles de huellas negras marcan los sentidos del alma,


  siembran de penas tu corazón,


  mas tu corazón es inmenso


  y es impensable que alcance solo la sombra


  pues no hay sombra si no existe la luz.


  Rayos de sol acarician tu cuerpo desnudo


  y lo hacen flotar sobre ríos de alegres lágrimas.


  Sumergida entre las aguas,


  observas cómo el cielo infinito se hace regalo para ti


  rompiéndose en miles de cristales,


  es el frío que golpea tu cuerpo y te grita…


  ¡Estás viva!


  VIII


  A Marina


  Quisiera…


  quisiera con los pies descalzos bailar sobre la desierta llanura, pradera de fino vestido, blanco resplandor, y no llevar puesto más que el velo de tus ensueños.


  IX


  Llévame allí donde reina la calma


  y el sol penetra en las dosis justas,


  donde la quietud envuelve a la vida


  y el caos envuelve al orden.


  Existe la armonía en un banco de hierro,


  bajo nubes de madera,


  donde no hace frío ni calor,


  donde existes, pero no como persona.


  Quiero refugiarme en tus raíces,


  grandes como brazos,


  cálidas como suspiros.


  Quiero huir del mundo y perder la cabeza


  y no encontrar más la razón.


  Quiero amar, pero no estar enamorada,


  trompeta de soledad.


  X


  Curvas sinuosas dibujadas a través del vapor de los sueños,


  cuerpo abatido, exhausto,


  cuerpo que se deshace, se lamenta,


  se pregunta sobre lo hecho, sobre lo que está haciendo.


  La debilidad moja sus pies descalzos,


  lame sus piernas desnudas,


  llama, provocadora y embriagadora…


  ¡Quiero salir y hablar del mundo!


  ¡Quiero olvidar mi tormento!


  Y recordar la suave lluvia que alberga mi existencia


  y existir,


  existir entre las ramas de un gran árbol


  y trepar, hasta lo más alto.


  XI


  Frenéticos los días que pasan sin horas,


  los minutos sin segundos y los sueños sin pausa.


  Si oculta entre mis cabellos puedo cerrar los ojos


  y escuchar la quietud de mi cuerpo,


  el silencio por fin,


  me llama el azul del cielo, el profundo mar


  y agradezco mi momento de soledad,


  aquel en el que recupero mi ser.


  Y no necesito ir más lejos, ni correr más alto.


  Me envuelve la brisa de rumores que amanecen,


  bendita sombra que reflejas mi imperfección,


  el miedo se deshace en ritmos de guitarra


  mientras yo, solo quiero dejarme llevar por la música de las entrañas.


  XII


  Es un rumor que eriza los cabellos,


  hace latir el corazón en sienes y garganta,


  palpita tu cuerpo, tu mente escucha…


  es la furia embravecida de un mar que se agita,


  que rompe sus olas bajo tus pies y te grita:


  ¡Lánzate!


  ¡Lánzate a mis brazos descontrolados!


  ¡Vuela entre los acantilados si quieres encontrar bajo el manto salado de espuma blanca


  el ansiado descanso!


  Y no has de temer, pues no es la muerte, sino la vida, quien te reclama.


  Y si sientes deseos de huir, habrás de saber que es en vano


  pues hace tiempo que conoce tu nombre.


  (Tus lágrimas confirman que estás hecha de mar)


  Un escalofrío te hace enderezarte,


  tienes los huesos entumecidos,


  los músculos contraídos


  ¡estás riendo!


  XIII


  Si enmascaro mi rostro podré rugir como una bestia,


  dejarme arrastrar por la corriente embravecida,


  enfrentarme a la espuma de las olas,


  temerosa, pero decidida.


  Pisar la arena.


  Hundir mis dedos en la humedad de las conchas bañadas,


  emprender la búsqueda


  que no es más que continuar la marcha.


  Sentarme en el desierto


  y esperar a que anochezca.


  Girar y rodar y caer y reír y llorar.


  Y cambiar las rocas por las hojas


  y el barco por la hoguera.


  Y navegar y jugar y soñar,


  y correr y saltar y volar.


  PULSIÓN


  XIV


  Todo reside ahí,


  en la profundidad del pozo húmedo,


  en la cueva que oculta el dulce sabor de la amargura.


  Es el cuerpo que rige el camino,


  atrae, invade, penetra el aire


  y duele si no consuma su destino.


  XV


  Y sin tan solo pudiera alcanzar el infinito,


  abandonarme a la caída,


  sentir el placer en el desequilibrio.


  La tierra tiembla porque mi piel se eriza,


  porque mi cuerpo se rompe, se rompe por ti.


  XVI


  En mis brazos de perdición hallas la locura, amor,


  enfurece a tu alma el calor de mi cuerpo, el veneno de mi corazón.


  No me miras para no verte reflejado,


  no me tocas para no sentirte atado.


  Ven a mis brazos lobo receloso y hazme sangrar,


  elévame al olvido,


  si tú no hablas, yo no recordaré,


  y a cambio, te acariciaré en tu sueño profundo.


  XVII


  Fuego que recorre mi cuerpo,


  prende mis mejillas


  exultante mi rostro


  mi eterna sonrisa.


  Se secaron los pozos de infinitas lágrimas que ahogaban mi corazón.


  La pasión empuja, golpea mi vientre,


  trata de abrirse camino


  jugando, saltando, riendo.


  Gente alegre que alegre mi existencia,


  prolongue mi vida, mi juventud.


  Proteger la llama para cuando mi campo esté sembrado de grietas,


  fango, árboles de tronco torcido,


  montañas podridas, cuevas cerradas.


  Sobrevivir al cambio con la intensidad de una luz imperecedera,


  un deseo, mi siempre deseo de sentirme viva.


  XVIII


  Se deshizo la carne saboreando la amargura de tus palabras,


  mana la sangre en mi piel herida


  y sin embargo, solo hallo consuelo en las heladas losas,


  tumba que yace a tus pies,


  besos de amor maldito.


  Soy tu esclava,


  pero yo sin ti vivo y tú sin mí no eres nada.


  ¿Qué susurras?


  Pedazos escondidos sin coherencia alguna


  tras ojos avergonzados de mirar al mundo informe.


  Te quiero, pero, tú no tienes la culpa,


  la culpa es solo mía.


  XIX


  Cuando la furia abrasa,


  rompe la cordura imperante,


  arremete contra un muro cual toro enloquecido


  que hinca la pata en la tierra impenetrable


  y se dispone a embestir ciegamente sobre su víctima culpable.


  Como una niña… ¡no! ¡cómo una fiera!


  Y cuánto deseo que vuelva a ocurrir,


  que se vuelva a presentar la ocasión


  en que mi alma se desgarre


  y pueda romper mi grito en el aire.


  Y cuánto deseo perder el control de mí misma


  y abandonarme consumida al traqueteo de un vagón perdido en el tiempo,


  y no ser persona, y sí bestia.


  Morderte el cuello,


  chupar tu sangre hasta que caigas a mis pies, rendido.


  Ser cruel, contigo. Y conmigo.
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    MARTA GONZÁLEZ-ADALID. La autora de estos poemas se encuentra en constante construcción. Solo hay una cosa cierta, que nació en Madrid hace 31 años. El resto es camino por explorar. Todo lo que es y no es se recoge en sus poemas, donde ha descubierto qué es la libertad.
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